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Vista dct campamento inglds cerca de Kimberley 

La GCERRR aNGL©-B©ER 

Por breves, por brevísimos momentos la esperanza y ¡a satisfacción han entonado ;o5 fríos op­
timismos del pueolo inglés, referentes al resuiiitdo ae la guerra sud-africana. La prensa ''de mayor 
circulación" dando cuerpo y lorma á rumores más ó menos exactos, hizo concebir las esperanzas de 
un próximo cambio de fortuna, basándose en triunfos momentáneos y á los que los bocrs no conce­
den absolutamente importancia alguna. Y en realidad, ¿pueden considerarse como operaciones de­
cisivas la unión de Fiench y de Kekevitcht y la marcha üe Kelley-Kenuy? Î o que ocurre es que á 
los ingleses les pasa á ahora con estos bimulacros de iriuijfos, lo que á los chiquillos cuando estre­
nan zapatos nuevos. Yeso, suponiendo que ios tales rumores lleguen á tener coníirmación, pues 
hasta la fecha, lo más derecho es pensar; que el general Crouje y los 10,000 boers que le acompañan 
gozan de completa libertad. El Irar O/y/ce no ha dicno sobre esto, ni "esta boca es mía". La cosa 
es pues sospechosa. Si el caniino que los telegramas ingleses dicen que han tomado los boers en su 
retirada es tan expedito^ no se comprende que á estas horas no haya noticias concretas de los re­
sultados de la persecución emprendida por las victoriosas tropas de French y de Kelly-Kenuy. No 
quedando fuerzas buers en las inmediaciones de Kimberley, como dan á entender los periódicos 
londonenses, las tropas de lord Roberts son dueñas del territorio inmediato al río Modder. Re­
sulta, pues, que no encontrándose los boers ni á orillas de éste, ni en el camino de Jacobsdal á 
Bloemfontein, han desaparecido á la vista de sus perseguidores. ¿No hay motivo para que infundan 
temores los ignorados movimientos del general Crou]e? Hay no obstante una consideración que 

Earece justificar los optimismos de los ingleses en estos días, y es que la mitad de los sitiadores de 
,adysmith son orangisias y podrían determinarse á abandonar el sitio para acudir en defensa de 

su territorio. A\ín en este caso, bien racional y lógico, creemos que los comandos Transvaalenses 
bajo las órdenes de Shalk-Burger serian suficientes para impedir la salida de las tropas de White. 

Los,periódicos imparciales echan á volar una sospecha que en caso de resultar cierta, vendría 
á probar una vez más que los efímeros triunfos de las fuerzas británicas han sido hasta ahora 
preludios de catástrofes inmensas. Háblose de que el general Crouje dejó tan fácilmente pasar á la 
división French para quedarse á su retaguardia y cortar así toda comunicación entre esta columna 
y las fuerzas de Sir Roberts, quien de este modo queda en absoluto y por completo asilado y en la 
imposibilidad por tanto de avanzar sobre tierras de Orange, pues ese camino se halla materialmente 
sembrado de fuerzas enemigas, en extremo valiosas. 

Y no obstante tales y tan ciertus peligros, el partido anexionista de Londres sostiene que la 
guerra debe continuarse hasta la completa extinción de la raza holandesa en el África del Sud!... 

Bipartido de la paz, tampoco permanece inactivo y en su nombre iVIr. Massingham ha publi­
cado un verdadero programa, exponiendo las condiciones que, según aquel, podrían aceptar los dos 
bandos beligerantes: Estas condieiones son las seis siguientes. 

1.* Demolición de los fuertes boers y remisión de los cañones á una potencia neutral elegida 
por los republicanos. Estos cañones serían devueltos á Krüger el día que los ingleses dejasen de 
observar las otras condiciones del jratado. 

2." Evacuación de las tropas inglesas de todo el territorio sudafricano, quedando solo peque­
ñas guarniciones en Capetown y Durbán. 

3." Garantía internacional de la independencia absoluta de las dos reptiblicas boers. 
4.° Franquicia á los cinco años, para los uitlanders. 
5." Convocación, un año después de la terminación de las hostilidades, de una conferencia en­

cargada de elaborar un plan de federación de los estados sud-afncanos, sobre la base de la autono­
mía de los mismos, conservando cada uno de ellos su bandera y su constitución interior. 

6." Indemnizaciones recíprocas por la destrucción de las propiedades privadas en los territo­
rios republicanos y en las colonias inglesas. 
g_ La idea y los términos en que se plantea, no pueden ser más llenos de humanidad y concordia. 
Pero." ¡ya verán VV. como por eso mismo, á los ingleses jingoístas no les parece bien! 

Oñciales iugleaes fallecidos en los últimos combates. 



El Carnaval y las caretas 
Su origen. — 6aretas indígenas 

Máscaras de los indios de la 
America del Norte. 

Nadie ignora que el 
Carnaval no es más que 
unareminiscencia de las 
antiguas bacanales, sa­
turnales y lupercales 
que celebraban los pa­
ganos en honor del dios 
Baco, y también es sa­
bido que las máscaras 
ó caretas, tienen su 
origen en la antigua ci­
vilización , siendo usa­
das en Grecia por pri­
mera yez y exclusiva­

mente en el teatro. Las caretas de teatro eran ge­
neralmente de un tipo único, ó cubrían solo la ca­
ra como las modernas, ó más frecuentemente toda 
la cabeza, que exageraban para adecuarla á la al­
tura de los héroes. Al principio los 
romanos, no usaban máscaras sino 
en las comedias que representaban 
batallas, pero después, cerca del 
año 100 antes de J. C.,Rascio Gallo 
las introdujo en todas las represen­
taciones escénicas. De las máscaras 
griegas y romanas tenemos á la 
vista una idea bien precisa puesto 
que se conservan en bronce y már­
mol las pinturas descubiertas en 
Erculano y Pompeya. 

Entre los egipcios se usaron tam­
bién las caretas para cubrir la faz 
de los cadáveres en los ritos fúne­
bres de Alicene y Egipto. 

El concepto que tieaen de la ca­
reta los pueblos salvajes es muy di­
verso del nuestro, que no admitimos su uso sino 
para las fiestas carnavalescas. 

La careta es considerada en algunos pueblos 
salvajes como un trofeo de guerra, en otros se le 
dá cierto carácter supersticioso y en muchos sir­
ve como adorno en los bailes y fiestas que cele­
bran, siendo estos últimos los que más se aproxi­
man al empleo que nosotros la damos. 

Lo« antropófagos déla Nueva Bretaña forma­
ban sus caretas de guerra con las cabezas de los 
jefes muertos ó de los enemigos á quienes habían 
vencido y de los cuales devoraban antes el cuer­
po; los jívaros quitaban los huesos y momificaban 
la cabeza del muerto; los sudaneses envuelven en 
una tela la cabeza del jefe enemigo muerto, po­
niendo por ojos conchas de algún crustáceo. 

Entre los indígenas de la Isla de Ceylan se su­
pone que la careta encarna la imagen de un demo-

Máscara de la Nueva Guinea 

nio llamado Caloo Coomace, por el cual tienen 
una adoración extraña. 

Los indios de la América del Norte, de Nueva 
Guinea y del Estrecho de Torres, emplean la ca­
reta exclusivamente en sus danzas salvajes. 

Los grabados que figuran en esta página repre­
sentan algunas caretas de las que usan estos indí­
genas. 

La primera es de madera, pintada de un color 
blanco, negro y azul, con los labios inferiores de 
tela. Tanto estos como los ojos pueden moverse 
de modo que el que la lleva puede abrirlos y ce­
rrarlos á su antojo. La segunda, está hecha de una 
especie de cascara emblanquecida y montada so­
bre una caña de bambú. Tiene la forma de una te­
tera y recuerda los enormes colback de los grana­
deros ingleses en el siglo xviii, que usan todavía 
algunos regimientos de la guardia imperial de 

Rusia y de Alemania. La tercera 
está hecha con la misma especie de 
cascara y en forma muy parecida 
á la anterior. 

En otros puntos existen caretas 
alegóricas semejando animales, la 
mayor parte formadas de conchas 
de tortuga. Las hay que simulan 
también á enormes peces, adorna­
das con preciosas plumas de pájaro 
y en las que abunda el nácar, las 
cortezas de ciertos frutos tales co­
mo el coco y pintadas de vivísimos 
colores. 

En los países civilizados las ca­
retas se usan solo en Carnaval y 
aparte de ligeras diferencias todas 
se asemejan en su forma y confec­

ción. Aquí en España siempre son las mismas, el 
consabido bebé, la paleta ó el eternopíerrot, ó las 
que caricaturizan á algunos de nuestros políticos. 
¡Como si nuestros polí­
ticos no tuvieren bas­
tante careta! 

Desde que se ha in­
troducido la moda de 
los confetti se ha pues­
to también en uso prin­
cipalmente en Roma y 
en Venecia, una careta 
de alambre protectora 
de aquellos, que se ven 
obligados á llevar cuan­
tos presencian el paso 
de las máscaras. 

S. Máscara de los Estrechos de Torres 



Los artistas y sus sueldos 
-^••-•^— - -

Los frecuentes, casi podríamos decir que no interrumpidos fracasos que en la actualidad sufren 
los empresarios de los coliseos y especialmente los consaorados al bel canto, ponen sobre el tapete la 
cuestión tantas veces discutida, lo mismo en la prensa que en los saloncillos, entre bastidores ó en los 
cafés, de si los artistas modernos que admiramos y aplaudimos en las tablas, valen ó nó lo que se 
hacen pagar, abusando tal vez del crédito de su nombre. 

¿Quién puede ase2;urarlo? 
Lo que si se puede afirmar es que esa guerra declarada y cada día más exigente de los artistas á 

las cajas de las empresas, no es tan moderna como se supone, datando ya, por lo menos, de los tiem­
pos del gran Napoleón. 

Por orden suya á la célebre Catalán! se la concedió un sueldo anual de 100.000 francos, dos meses 
de licencia y descanso y un beneficio. Aquella artista, que en punto á formalidad daba ciento y raya á 
los m&í,desahogaosáQ nuestros cómicos y comiquillos.hubo año que se sacó un buen sobresueldo, puf s 
por dos veces se escapó furtivamente áLondres para deleitar á los ingleses que la pagaron el doble de 
aquella suma. ¡Es claro! Había de algún modo que recompensar el sacrificio y el viage. 

Taima, el célebre Taima, cobraba 4.000 francos por función, cuando trabajaba en Arfut, antela 
famosa platea de los reyes. 

La Rachel, que empezó ganando 4.000 francos anuales llegó á cobrar en igual espacio de tiempo 
más de 150.000. 

JenuyLind, el ruiseñor sueco se hacía la sueca sino se le soltaba la mosca expléndidamente... En 
cierta ocasión fué contratada para 150 representaciones en 18 meses por 5.000 francos cada noche, viaje 
pagado y los gastos de hotel de ella y de su servidumbre que se componía de cinco personas. Y aún no 
se contentó con eso. Pidió además que Barnun, su empresario, depositara el importe total de sus mo­
destos honorarios, y en efecto ¡hay hombres para todo! Barnun llevó tres millones de reales á la caja 
de los banqueros Baringand Broters de Londres. 

No se sabe si pidió además el ruiseñor un jamón. 
Casi la misma suma de tres millones ganó en su excursión por América, que duró 15 meses la cé­

lebre bailarina Jenuy. 
Sarah Bernard ha pasado y con mucho de esta cantidad en alguna de sus tournees. Creemos 

ocioso añadir ni recordar que no ha sido de Barcelona de donde ha podido llevar más gratos recuerdos 
ni más monises. Las dos últimas veces que trabajó en el teatro Principal, lo hizo ante uaa docena de -
personas. Total: 7'50 pesetas aproximadamente. 

Coqueli'n, en la tournee que hizo por Europa, ganó muy cerca del millón de francos. 
La célebre Mariban ganaba ó cobraba, que no es lo mismo, 3.750 francos por noche. 
La Goisi y la Persíani, subieron la tarifa y se hacían pagar 5.000 francos por representación. No es 

esto lo malo: sino que había quien se los pagaba. 
La Pattí s'e ha atrevido á pedir 10.000 francos por una sola función: algunas otras cantantes siguie­

ron su ejemplo, y entonces la célebre diva madrileña per accidens, para diferenciarse de aquellas, 
exigió 15.000 francos por audición y eso fué lo que cobró por cada uno de los tres célebres conciertos 
que dio hace años en el Edén de París. 

El tenor Tamagno fué en cierta ocasión contratado para Río Janeiro, con 2.000 duros, redondos, 
de sueldo, por función y diez funciones aseguradas en cada mes. 

A su empresario le salieron las cuentas un poco tuertas, y como perdía, pidió al segundo mes á 
Tamagno que rebajara de su sueldo mil pesetas cada noche que cantara. El eminente artista, hacién­
dose cargo de la situación comprometida del empresario, accedió gustoso á ello. 

Pero la suerte, que cuando se empeña en fastidiar á un hombre lo consigue generalmente, conti­
nuó siendo adversa al empresario y éste, casi con lágrimas en los ojos, obtiene al tercer nes otra nue­
va rebaja de mil pesetas, del sueldo del tenor, con las dificultades que nuestros lectores pueden suponer. 

Como el negocio iba cada vez peor, y se había convertido en ruinoso, el empresario volvió á pedir 
una nueva rebaja. Tamagno entonces le contestó que lo pensaría... y á la mañana siguiente tomó el 
vapor primero que salía para Europa, dejando al empresario no solo él palmo de narices que por cla-
sincación le correspondía, sino además una carta en la que le decía que se marchaba porque no podía 
vivir con la miseria de siete mil reales diarios. 

Si el tenerse comparaba con quien gastase siete mil pesetas diarias, todavía tenía razón;perosise 
hubiese fijado un instante en que hay rñuchos millones de hombres que viven constele reales diarios, 
habría desde luego comprendido el sangriento sarcasmo que para estos infelices encerraba su arro­
gante declaración. 

Decididamente, lo que hay que ser. es tenor ó tiple, y si no fuera por el pequeño inconveniente de 
que tengo poquita voz y esa desagradable ¿quién me tosería? 

MISeELáNER 
Talleyrand había adoptado un medio muy inge- testar sin retardo, porque así uno se dispensa de 

nioso para echarse de encima los autores "que le leer la obra; mientras que si se dejan pasar días 
hacían el obsequio de un ejemplar de su libro, por política, tendría uno que mentir. 
Nunca tardaba en darles las gracias. Al día si- * 
guiente del regalo, los autores recibían una aten- * * 
tísima carta en la cual les decía: ''Estoy fersua- Luis XV detestaba la lectura; y para lisonjearle 
dido de que la lectura de vuestra obra me díjole uno de sus cortesanos que el tampoco había 
causará tanto placer como gusto me ha dado el abierto un libro en su vida. El repitió el dicho, 
recibirla.'-' contándoselo al barón de Thiars, quien contestó: 

—Es muy bueno, decía Talleyrand, eso de con- —Sire, eso no es verdad, pero es verosímil. 



El país de los boers 
IV 

Los siouientes días no hubo ningún combate serio; únicamente tuvieron lugar alijunas escara­
muzas smimportancia. En una de ellas, y en medio de los episodios dramáticos de que se halla 
llena toda campana, tuvo efecto un lacidente cómico digno de mencionarse 

Había salido á practicar un reconocimiento cierta mañana, un pequeño destacamento al mando 
de un lenienle. Cammaban ya por espacio de una hora, cuando vieron al traspasar una pequeña 
loma, aparecer sobre el horizonte un punto negro que tenía movimiento. El teniente inspeccionó 
con sus anteojos de campaña lo que podía ser. 

Después de un buen rato de observación adquirió el convencimiento de que se trataba de una 
tuerte columna boer. 

Advertido de ello el coronel Bellairs mandó que diesen orden á la tropa de que estuviese dis­
puesta para el ataque. 

A este lin tomaron posiciones las tropas inglesas y esperaron al anemigo 
Más de seis horas estuvieron en acecho, cuando el coronel Bellairs en vista de que no se obser­

vaba el menor movimiento encargó á dos oficiales que fuesen á inspeccionar el sitio donde se habían 
visto por la mañana las fuerzas enemigas, y averiguasen sus movimientos. 

Al cabo de dos horas reoresaron los oficiales de cumplir esta misión y Bellairs les preo-untó al 
punto por su resultado. *' 

^' ' coronel --dijo uno de ellos-desde que dejamos el campamemo hemos caminado hacia las 
orillas del atoaba, sin que hayamos tenido durante el camino el menor tropiezo y sin haber visto 
nada sospechoso. Sm dificultad ganamos la pequeña loma desde donde esta mañana el tenieme Gil-
dca ha creído rer fuerzas eaemigas y no hemos visto nada de particular como no sea una cuadrilla 
de enormes monos que saltaban de unos árboles á otros. 

El coronel Bellairs no contestó pero comprendió perfectamente la confusión sufrida por el 
temente, quien sm duda había tomado por boers á los monos, haciendo que estuviesen inútilmente 
sobre las armas toda la mañana. 

* 
* * 

Uno de los combates más reñidos de la campaña de 1889 tuvo lugar en Kraal entre las fuerzas 
inglesas al mando del capitán Sanctuary y parte de las fuerzas boers, pertenecientes al núcleo que 

mandaba el general Krouje. Después de empeñada 
lucha se decidió la victoria á favor de los boers que 
tomaron á los soldados británicos una buena canti­
dad de municiones y víveres y algún cañón, con 
que reforzaron la escasa artillería que poseían en­
tonces, compuesta de un sólo cañón que tenían 
emplazado en Potchefolroom y del que tan hábil 
manejo supo hacer el general Krouje. 

Mientras este general tenía sitiada la citada ciu­
dad de Potchefstroom y los comandantes boers 
Henning Prétorius y Hendrick Schoeman bloquea­
ban al coronel Bellairs y á su pequeño ejército 
cerca de Pretoria, otro destacamento se encaminó 
hacia Wakerstroom. 

Esta ciudad, cuyo verdadero nombre es el de 
Martinus-Weselstroom, en honor de uno de los pri­
meros héroes de la Independencia del Transvaal, 
Martín Wessel, está situada en la frontera misma', 
entre el Estado libre de Orange y la colonia inglesa 
del Natal. 

El objeto de los boers era cerrar el paso É. toda 
expedición de refuerzo que pudiera venir del Natal-

La guarnición inglesa de Wakerstroom se resis­
tió heroicamente durante quince días seguidos des­
pués de los cuales y agotados todos los recursos 
hubo de rendirse. 

Dejaron los boers en aquella plaza un pequeño 
conduciendo un parlamento ingi¿s. destacamento guarneciéndola y continuaron el 
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El rancho de los boers. 

avance hacia la frontera del 
Natal. El «íeneral inglés CoUey 
jefe del ejército de esta colonia 
había establecido su cuartel 
o-eneral en Standerton, ciudad 
situada á la orilla opuesta del 
Vaal entre las poblaciones de 
I leidelberg y Newcastle. 

El general CoUey tenía una 
opinión muy distinta que el co­
ronel Bellairs acerca de la cam­
paña; creía [firmemente que los 
boers eran oente demasiado 
pacífica incapaz de revolucio­
narse y veía todo bajo el punto 
de vista opuesto que el coronel 
Bellairs que presagiaba la catás­
trofe. 

Las fuerzas de Sir Jorge CoUey se componían de tres regimientos de infantería de línea, 
uno de infantería montada, dos brigadas de artillería de montaña y la policía montada del Natal, 
que organizó rápidamente. 

Había escogido el general Colley á Standerton para cuartel general por su posición extraordi­
nariamente estratégica. Rodeado de numerosos riachuelos afluentes del Vaal, algunos de ellos de 
bastante importancia, en la estación de las lluvias se hacían invadeables, resultando esto una defen­
sa natural de primer orden. 

El plan de campaña del general Colley consistía en atravesar la alta Natalia por Ladysmith y 
Newcastle invadiendo el Transyaal por el lado de Walílíerstroom. 

Entre tanto que el citado general se preparaba á realizar este plan los boers disponían el asedio 
de Lydenburg. 

El 4 de Enero colocaban frente á dicha población el único cañón que poseían y tomaban posicio­
nes en los cerros situados frente á la ciudad. 

La plaza estaba al mando del teniente Long y no tenía más fuerzas que un pequeño destaca­
mento compuesto de 200 hombres. Al advertir el sitio de los boers movilizó á toda la población 
capaz de empuñar las armas, incluso la población indígena, dispuesto á hacer una resistencia 
heroica. 

Al amanecer del siguiente día rompieron los boers el fuego que fué contestado por los defensores 
de la plaza. 

Así se pasaron cinco días, sin entablar ningún combate serio. 
Los víveres de que disponían los sitiados eran abundantes afortunadamente y no había que 

temer por ese lado. 
El 10 de Enero á la media tar­

de, intentó el teniente Long una 
salida, más con el objeto de ave­
riguar de qué fuerzas disponían 
los sitiadores que por otra cosa. 

Dispuso sus escasas fuerzas en 
columna de guerrilla y comen­
zaron el avance hacia el campo 
enemigo. 

Los boers con esa movilidad 
que les caracteriza se replega­
ron en un instante y acometie­
ron á los ingleses con empuje. 

La lucha no pudo ser más en­
carnizada. Apesar de los heroi­
cos esfuerzos del teniente Long 
y de la bravura con que se ba­
tían él y su gente pronto se vie­
ron envueltos por la fuerza ene­
miga. 

cría inglesa atravesando el ModJcrRU'er, 



Los indios Takschilc 
Cna tribu desconocida 

En la exposición de París próxima á celebrarse, 
se exhibirá probablemente un grupo de indios 
pertenecientes á ura tribu interesantísima y des­
conocida hasta aquí, hasta de nombre, oriunda de 
las regiones del Chaco. 

El Dr. Roberto Lehmann-Nitsche que ha tenido 

El color de la piel es amarillo moreno; las par­
tes del cuerpo expuestas al sol y raras veces lim­
pias, aparecen aun más trigueñas. 

Los individuos de ambos sexos llevan los lóbu­
los de las orejas perforados para usar un disco 
pequeño de plomo en cada uno de ellos. Cuando 
hice mis estudios ya no los tenían. 

El tatuage de las mujeres es singular y caracte­
rístico por su ornamento geométrico. Vista de 
frente la cara se presenta casi cubierta de rayas 
paralelas, líneas onduladas, triángulos y lazos en 
forma de ocho, etc. Vista de perfil presenta los 
carrillos cubiertos de líneas cruzadas formando 
rejas. Algunas de las mujeres tenían también ta­
tuados los brazos con líneas geométricas. No es­
cudriñé el porqué de este adorno singular. "Es 
costumbre, hombre, nada más," me replicó el in­
térprete interrogado. El lector se hará una idea 
de estas costumbres observando los esbozos que 
acompañan estas líneas. Los hombres no acostum­
bran á tatuarse y nos ha extrañado á mí y al in­
térprete encontrar en la cara de "Tarnardí," uno 
de los mozos, un ornamento lineal de esta es­
pecie. 

ocasión de ver á este grupo de indios á su paso 
por Buenos-Aires ha podido verificar algunos es­
tudios etnológicos y antropológicos sobre tan inte­
resante tribu, y de ellos creemos oportuno entre­
sacar algunos datos curiosos. 

Dice así el referido Doctor: 
"Respecto al estudio somático de los indios ob­

servados por mí en Buenos-Aires, siento no haber 
encontrado hombres adultos, sino únicamente dos 
mozos de 18 á 20 años al parecer y dos muchachos 
de casi 14 años, siendo los demás mujeres viejas, 
adultas, niñas y criaturas. 

Constaté una estatura relativamente alta; al­
canza en los dos mozos á 1,63 m.; siete mujeres 
adultas, á l,O07m. término medio. El cuerpo es 
bien proporcionado. Me ha extrañado en los va­
rones la gran torsión de las rodillas hacia adentro 
y la prematura salida de las ú'timas muelas. En 
las mujeres llama mucho la atención el desarrollo 
colosal de la región toráxica, alcanzando en las 
mismas siete mujeres adultas la circunferencia del 
pecho á 96,5 m. término medio y afectando dicha 
región Ja redondez de un barril. Las manos y pies 
son finos y graciosos y todas las formas del cuerpo 
son hermosas y fuertes, pudiéndose decir de algu­
nas de ellas que son verdaderos tipos de belleza. 

El pelo en ellos es negro y lacio y lo usan corto 
tanto 1 js hombres como las mujeres. 

Hacen el tatuage arañándose la piel con una es­
pina y frotándosela con palitos carbonizados. 

Este color desaparece casi completamente con 
el tiempo, especialmente por la influencia del sol, 
lo que se comprueba con las partes de la cara cu­
biertas por el denso pelo, donde se han conserva­
do bien todos los detalles del dibujo, mientras que 
los de las mejillas ya han casi desaparecido." 

Seguramente llamarán la atención en París es­
tos indios descubiertos á la civilización y al pro­
greso, y tal vez podamos admirarlos aquí en Es­
paña, porque piensan después de celebrada la 
exposición recorrer las principales capitales de 
Europa. L. T. 

•*<dt 



PHISES PINTORESCOS 

La capital.—Vistíi ¿general del puerto. 

L a I S L a DE SHN TH©MÉ 

Pocos países habrá tan fértiles como esta colonia portuguesa del Golfo de Guinea, ala par que tan 
pintorescos y sino fuera por la insalubridad de su suelo sería uno de los sitios más deliciosos déla 
tierra. 

Esta isla que está situada en la costa, del África, cerca de nuestra posesión de Fernando Póo y á 
80 iíilómetros de la línea ecuatorial tiene 50 kilómetros de largo por treinta de ancho. 

La parte septentrional está cubierta de montañas ter­
minadas en punta, rodeadas de nubes que desde lejos parecen 
humo y que algunos viajeros que han visitado la isla, toma­
ron por nieves perpetuas, il̂ a más alta de estas montañas, co­
nocida por el pico de Santa Ana, tiene una elevación de 5.275 
metros. 

Aunque su clima es tenido por mahgno, en realidad lo es 
solo para los extranjeros, pues los naturales del país alcanzan 
edades muy avanzadas y no es raro ver indígenas que viven 
mas de 100 años. 

El carácter de es­
tos es indolente por 
demás, estando allí la 
vagancia tan arraiga­
da que no puede con­
seguirse que ningún 
negro trabaje más de 
tres días seguidos á la 
semana. 

La pr incipal ri­
queza del país es el 
café y el azticar. Del 
primero una sola pro­
piedad, Monte Café , 
produce más de tres­
cientos jnil duros de 
café al año y de la se­
gunda se cosechan anualmente más de medio millón de kilo­
gramos. 

Esta colonia, aunque mucho menos importante que la nues­
tra de Fernando Poó, al contrario de esta qtte ocasiona á 
nuestro gobierno un gasto de más de ochenta mil duros anua­
les, produce al gobierno portugués un ingreso importante y así 
se explica que al hablarse ahora de que piensa enajenar sus 
colonias se dice que exccptiia la de Angola y esta de San 
Thomé, • 

MUjer indíjjeií4 

Mulata íLComodada y SLi sirvienla 



Un viaje por el Amazonas 
6inco meses de aventuras entre las tribus indígenas de la 

cordillera de los Hndes 

POR 

ENRIQUE DE SANTOVAL 

lii 

(Continuación.) 

Nuestra salvadora —Nos levantamos.—Seguimos á la India.—La cabana.—Una sorpresa inesperada,—Noriega 
vivo y casi curado.—Explicación de lo que sucedió de&de que nos separamos. 

En aquel momento vimos adelantarse hacia no­
sotros á una mujer, en la que reconocí á la que me 
había salvado, cuando aquel indio intentaba cla­
var en mí su lanza. 

Se acercó á mi en 
ademán cariñoso y 
nos hizo señas de 
que nos levantára­
mos. Así lo hicimos, 
y por señas también 
nos indicó que la si­
guiéramos, pronun­
ciando algunas pa­
labras, cuyo signifi­
cado no pude com­
prender, ni tampoco 
los negros que me 
acompañaban, pues 
el lenguaje que ha­
blaba aquella gente 
era del todo distin­
to al que se usa en 
otras tribus. 

Guiados por ella, 
llegamos á una ca­
bana de pobre y mí­
sero aspecto. IntrO' 
ducidos por la india, 
pasamos á una gran 
sala, cuyo suelo es­
taba cubierto po r 
una espesa capa de 
hojas secas, A favor 
de la escasa luz que 
penetraba por un 
orificio que hacía 
de ventana, divisá­
base el cuerpo de 
un hombre tendido 
á lo largo, en uno de 
los extremos de la 
habitación. 

Una idea rápida 
cruzó por mi mente, 
y ansioso me ade­
lanté hacia aque l 
sitio, recibiendo la 
natural sorpresa y 
alegría, al ver que 
era el propio Norie­
ga. No es fácil des­
cribir la interesante 
escena que se desarrolló entonces. Enmudecidos 
por la emoción y con los ojos llenos de lágrimas, 
no acertábamos ni él ni nosotros á pronunciar una 
sola palabra. 

Estaba mi amigo acostado sobre un lecho for-

En el fondo de un frondoso valle. 

mado con la misma hojarasca y vestido tal como 
se hallaba cuando cayó herido; vendados un brazo 
y la cabeza con cierta clase de hoja de un árbol, 

flexible y fuerte á la 
vez. 

Repuestos por fin 
de tan intensa emo­
ción , empecé pre­
guntándole por su 
tstado. 

— Pronto e s t a r é 
curado, si sigo así— 
me dijo,—Esa mujer 
que veis es mi sal­
vadora. Con un ca­
riño y un interés 
que no tiene nom­
bre, me ha venido 
curando las heridas 
con una especie de 
bálsamo compuesto 
del jugo de varias 
plantas. Gracias á 
ella vivo, y espero 
verme restablecido 
por completo. E l 
bálsamo que me ha 
aplicado no puede 
ser más excelente. 
Ya tengo cicatriza­
das la mayor parte 
de las heridas y las 
restantes pronío lo 
estarán. 

Yo le conté enton­
ces la ansiedad que 
h a b í a m o s pasado 
por él, las reripe-
cias que nos habían 
ocurrido al ir en su 
busca y cómo tam­
bién debía la vida á 
aquella g e n e r o s a 
india, que detenien­
do el brazo del sal­
vaje que me sor­
prendió en el bos­
que, me libró á mí y 
seguramente tam­
bién á los dos cholos 
y á losdosnegros de 
una muerte cierta. 

Le referí asimismo el espectáculo que acabá­
bamos de presenciar y le dije todo el miedo que 
habíamos pasado mientras se celebraba, por nues­
tro temor de que estuviera preparado para cele­
brar nuestra matanza. 
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Entonces Norieg:a me expHcó que no teníamos 
nada que temer, pues aquellos salvajes, aunque 
bravos, no molestan sino se les ataca; que la fies­
ta que acabábamos de ver, había sido en celebra­
ción de una batalla ganada á los indios de otra 
tribu vecina, seerún lo que había podido sacar en 
claro de las palabras proferidas por aquella india, 
pues Noriega por los estudios que había hecho 
de las lenguas de los naturales del país, compren­
día algo de aquel lenguaje, y así mismo había po­
dido deducir también, que "el suplicio que había­
mos visto hacer con los jóvenes indios, era una 
prueba á que son sometidos todos los que están 
en edad de casarse. 

Rogué después á Noriega que me contase de 
qué manera le habían llevado los salvajes hasta 
allí, y me repuso que cuando se lo llevaron des­
pués del combate sostenido, había perdido el co­
nocimiento, y cuando volvió en sí, se encontró 
echado sobre un montón de hoja seca conveniente­
mente preparada, en el fondo de un frondoso valle, 
imponente por la enorme altura de los árboles que 
lo pueblan y el silencio sepulcral que reina allí. 
Un salvaje le custodiaba y al poco rato vinieron 
dos más, provistos de una gran corteza de árbol, 
sobre la cual le colocaron y en ella le condujeron 
hasta el sitio en que se hallaba, donde como había 
dicho, acudía diariamente á curarle la cariñosa 
india. 

Después de cambiar estas mutuas explicaciones, 
nos felicitamos de que después de tan arri^sq'adas 

y peligrosas aventuras, hubiéramos podido esca­
par de la muerte, si es que Dios no nos tenía dis­
puesto otro fin más desastroso aún, en manos de 
aquella gente, cuyas intenciones no conocíamos y 
de la que nada de bueno había que esperar, á pe­
sar de asegurar Noriega sobre su nobleza. 

Por otra parte, aún dando por sentado que no 
corriesen peligro nuestras vidas entre aquellos 
salvajes, la libertad difícilmnnte la recobraría­
mos, pues era de creer que no nos dejarían mar­
char sin obstáculo. 

El porvenir se presentaba bastante incierto, 
pero no había que desconfiar por ello en abso­
luto. 

La india que había permanecido callada duran­
te la escena desarrollada, nos hizo comprender 
por signos y palabras, que era llegado el momen­
to de volver á la choza que nos habían destinado. 

Despedímonos de Noriega con la esperanza de 
volvernos á ver al día siy:uiente v poder hablar 
sobre nuestros planes futuros, y nos encaminamos 
hacia la desmantelada cabana, doide volvieron á 
darnos como el día anterior yuca y el mismo licor 
extraño, por único alimento. 

La feliz circunstancia de haber encontrado á mi 
amigo, me había tranquilizado bastante, y pude 
descansar algo aquella noche y conciliar el 
sueño. 

A la mañana siguiente, ya estaba en la choza 
cuando desperté, lá car-'ñosa india. 

(Se continuará). 

El sígante Arru-U y sa majer. 

El gigante aragonés Arrudi 

En estos tiempos en que tanto escasean los hom­
bres de talla, resulta interesante ver uno de la que 
tiene el gigante aragonés Arrudí. Este elevado 
compatriota que actualmente se exhibe en Barce­
lona, donde está llamándola atención.mide de es­
tatura la friolera de 2 metros 29 centímetros. Su 
pié tiene una longitud de 40 centímetros y calza el 
número 58; su mano mide 30 centímetros, y su pe­
cho tiene una circunferencia de ' metro 35 centí­
metros; pesando nada menos que 170 kilogramos. 

Nació en Sallent, cerca de la frontera francesa, 
provincia de Huesca (Aragón); sus padres tuvie­
ron la estatura común y tiene un hermano de talla 
ordinaria y una hermana cuatro años menor que 
él, la cual mide 1 metro 96 centímetros. Sus padres 
eran labradores. 

En diferentes Universidades ha sido pesado y 
auscultado, siendo objeto de estudios científicos. 
Ocho días pormaneció en casa del célebre profe­
sor PoUingcr de Munich (Baviera), quien en pre­
sencia de sus alumnos hizo constar que era el ma­
yor gigante y al propio tiempo el mejor propor­
cionado y musculado que había visto. 

Ha recorrido, exhibiéndose, Alemania, Holan­
da, Bélgica y Francia, donde últimamente contra­
jo matrimonio con la simpática rubia que aparece 
también en nuestro grabado. 

Con lo que come diariamente tiene para alimen 
tarse cualquier persona una semana entera, y 
apura una botella entera de cognac con la misma 
facilidad que otro cualquiera bebe una copita. 



Los Fakires de la India 
El atentado de Rawalpindi 

El siguiente hecho histórico del que apenas se tiene noticia en Europa ha sido narrado por nn oficial inglés 
del Ejército de las Indias y demuestra mejor que nada cuantos odios de religión y de raza reinan en aquella re­
gión, particularmente en la parte que confina con el Afghanistan. 

Cuando el Emir del Afghanistan fué á Rawalpindi para visitar al Virey de la India, me encontraba yo en aquel 
punto encargado de una misión especial. Mi cometido no era fácil ni de escasa importancia. Dotado de una espe­
cial disposición para el estudio de las lenguas extranjeras, había aprendido á fondo el dialecto persa que hablan 
generalmente los fakires ó pordioseros religiosos de la mdia septentrional. Estos consumados haraganes , que son 
la escoria de aquel país, forman una especie de misteriosa colonia que tiene su centro en un remoto valle de la 
Montaña Negra, foco del bandolerismo y de las rebeliones más ó menos latentes. 

Las autoridades no ignoraban como muchos de estos individuos sospechosos se habían agregado al numeroso 
séquito del príncipe afgano y contaban, confundidos con él, penet rar has ta el mismo corazón de la India. Por esta 
razón la policía militar había recibido instrucciones secretas, precisas y severas , y yo debía ayudarla poniendo á 
contribución mis conocimientos lingüísticos. Acepté con gozo el encargo, poniendo como única condición que me 
fuera dado como compañero en aquella comisión al policía militar indígena Mohammed Khan, del segundo regi­
miento de caballería bengalesa. Soldado valeroso, la leyenda popular le atribuía una especie de invulnerabilidad 
notable. Astuto, dotado de una perspicacia y penetración nada comunes, celoso de sus deberes, era además leal 
en grado sumo, lealtad basada no solo en la nobleza de su carácter , sino también en el odio implacable que todo 
buen musulmán siente por los fakires y por sus fanáticas hazañas. Personalmente me profesaba una sincera -
amistad. 

P a r a ocultar el verdadero objeto de mi presencia en Rawalpindi empecé por hablar en voz alta de mi afición 
por los viajes y del interés que despertaban en mí los antiguos templos y monumentos indios, mientras Moham­
med disimulaba también su cometido y disfrazado de mercader recorría las tiendas y bazares en busca de pieles 
fina«. 

.Su Alteza, el Emir, hizo su solemne entrada en Riwaipindi á la cabeza de numeroso y brillante séquito: 
Hacia la tarde, Mohammed vino a l a casa donde me hospedaba, con el pi etexto de ofrecerme una preciosa piel 

de zorra plateada. 
Pero tan pronto como el criado indígena que le había introducido en el aposento desapareció, me dijo: 
—Hay grandes novedades. 
—Habla. 
—El poderoso Emir, tiene un capricho asaz extraño, para quien como él, está constantemente rodeado de ene­

migos. Después dé la oración de la mañana, paf a todos los días más de dos horas arreglando sus flores en los 
jarrones, lo mismo que hace vuestra señora. 

—¿Y qué tiene eso de extraño? 
—jis que á menudo se ha visto encontrar un 

hombre la muerte por medio de las plantas olo­
rosas. 

Yo ardía en impaciencia, pero el musulmán 
no renunciaba á referir el hecho con todos sus 
detalles. 

—Nuestro virey — prosiguió — ha ordenado á 
los jardineros del país que recojan una extraor­
dinaria cantidad de flores, pa ra ofrecerlas á Su 
Alteza. 

El jefe de los jardineros es un indio, y el que 
recibe las flore?, está encargado desde hace al­
gún tiempo, de la compra de los forrajes, con 
cuyo motivo viaja constantemente, y hace poco 
tuvo una entrevista con los part idarios de Yakub 
Khan. 

No pude contener un movimiento de sorpresa. 
El que acababa de nombrar Yakub Khan, era un 
pretendiente al trono del Afghanistan y por lo tan­
to enemigo declarado del Emir reinante. 

—£1 abastecedor de forrajes—prosiguió Mo­
hammed,—tiene un criado cuyo origen ignoran to­
dos sus compañeros. A pesar de que jura en el 
nombre del Profeta, yo le he visto adorar al dios 
Hanuman en Henares y la imagen de este dios se 
encuentra ahora aquí. 

— Qué decís? 
—Digo que la estatua del dios Hanuman, que 

adoran los fakires—afirmó el musulmán—fué tras­
ladada aquí en secreto desde su templo de las ori­
llas del Ganjes y permanece escondido en un viejo 
caserón. 

La noticia no podía ser más sensacional. 
—iVlohammed—le dije con cierto tono de man­

do. Arréglate de manera que podamos ver esas 
flores antes de que el Emir llegue á tocarlas . Ma­
ñana á las ocho nos encontraremos, como si fuera 
casualmente, cerca de su palacio. 

* * 
La misma noche tnve una la rga conferencia 

con Hale, el superintendente de la policía y al día 
siguiente á la hora señalada pasábamos juntos por 
delante de los soldados ingleses que se hallaban de 

•'^^at 

Mientras Mohammed disfrazado de mercader 
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Arrodillado ante el ídolo famoso, un fakir nudio des­
nudo... 

centinela á la entrada del pabellón destinado á hospedar al Emir, los 
cuales advertidos ya como estaban, dejaron pasar también á Moham-
med sin proferir palabra. 

En el vestíbulo mismo, una soberbia colección de flores, en su ma­
yor par te compuesta de preciosísimas rosas, colocadas en tres canas­
tillas de finísima caña india , perfumaban el aire con su delicioso 
aroma. 

Atraído por aquella f ragancia , me acerqué á las flores para 
aspirarla mejor, pero me lo impidió Mohammed agarrándome fuer­

temente de un brazo y separándome de alli con un brusco 
movimiento. 

Hale echóse á reír del ademán de Mohammed, pero éste 
no se reía, por cierto; sino que sacando de entre su ancho 
vestido un pequeño perrillo que llevaba oculto, lo acercó á 
las flores, que el animalito olfateó con la vivacidad propia de 
su raza. 

El musulmán le observó a tentamente durante uno ó dos 
minutos, pero como el perrillo no diera ninguna señal de in­
quietud ni de malestar, aspiró él mismo el puro perfume de 
las flores. 

—No abandono por esto mis sospechas.—dijo.—Estas rosas 
fueron cogidas esta mañana á las cinco, después las llevaron 
al sitio donde está escondida la estatua de Hanaman y cubrién­
dolas con un pañuelo, las ent regaron al individuo sospechoso 
de que hablaba yo ayer . 

Puesto de nuevo en el suelo el perrillo, el musulmán desa­
tó con precaución la cinta que sujetaba el magnífico ramo y 
las flores se esparcieron sobre el canastillo. Una exclamación 
de horror se escapó de nuestros labios entonces, porque cual 
no sería nuestra extrañeza al ver asomar por entre las flores 
la cabeza de una pequeña serpiente, que todos reconocimos 
por una víbora. El musulmán la dio un fuerte latigazo en la 
cabeza y consiguió hacerla caer al suelo, precisamente al 
lado de donde se encontraba el perrillo, quien exhaló un la­
mento de dolor al punto y cayó herido de muerte, mientras 
Mohammed se apresuraba á aplastar el venenoso reptil con 
la planta del pie. 

La inesperada aventura, nos produjohondaimpresión. Por 
consejo de Mohammed acordamos no divulgar la noticia, 
pues de este modo se evitaría que los enemigos del Emir, se 
pusiesen sobre aviso y suspendiesen otras tentativas que ten­
drían seguramente preparadas . 

t i musulmán quedó en el encargo de vigilar y espiar al 
sospechoso criado del abastecedor de forrajes. 

Mohammed Khan pudo saber por ciertos misteriosos informes, cuyo origen yo ignoraba, que los adoradores 
del dios Hanuman, sospechaban que si el atentado había salido frustado, debía ser poi que su compüñero, el criado 
sospechoso, encargado de llevar las flores, les habría hecho traición. Pero toda la astucia del musulmán, no pudo 
conseguir aver iguar más sobre los ulteriores proyectos de aquella gente . 

Tres días después de haber ocurrido el anterior suceso, debía tener lugar en el palacio del virey, una so­
lemne recepción en honor del Emir, y mi anciano amigo Mohammed tenia la convicción de que los conspiradores 
procurarían sacar partido de aquel acto, para conseguir alguno de sus fines. 

Después de l a rgas reflexiones me propuso por último, que nos encontráramos simultáneamerte al siguiente 
día en una casa del mercado. A la hora señalada me encontraba en el sitio convenido, y si no me hubiese yo acer­
cado al musulmán, seguramente que él no me habría reconocido de tan disfrazado como estaba, con la cara pin-
torrajeada y vestido de indiano con toda propiedad. 

Nos dirigimos enseguida á visitar al gigantesco ídolo cuya figura recordaba la de un enorme mono, Su presen­
cia en la ant igua ciudad mahometana era un secreto para todo el mundo excepto un contado número de iniciados, 
por cuyo motivo no se hacían necesarias demasiadas precauciones y el caserón abandonado donde se hallaba el 
ídolo quedaba incustodiado muchas horas del día. 

El ídolo, era una figura esculpida en ébano ricamente dorado, de forma grotesca y extraña, con los ojos forma­
dos por dos gordísimas esmeraldas que producían un resplandor fosforescente en la scmi-obscuridad de la estancia. 

Examinamos con toda detención el local; pero las desnudas paredes y la falta absoluta de muebles hacían impo­
sible el poderse esconder allí y por otra parte el espesor de los muros no permitía poder escuchar desde fuera. 
Esta contrariedad preocupaba al musulmán que sin decir una palabra examinaba de arr iba abajo la es tatua. Des­
pués de contemplarla buen ra to y ante sus colosales dimensiones, nos preguntábamos como habían podido llevar­
lo has ta allí sin que nadie lo viese. Aproximándonos al ídolo intentamos levantarlo un poco para ver su peso, 
más cual no fué nuestra sorpresa al notar que no pesaba apenas. E ra completamente hueco y permitía perfecta­
mente contener á nosotros dos en su interior. 

Una ojeada que cruzamos Mohammed y yo bastó para entendernos. 
Por la noche volvimos acompañados de Hale al frente de un pelotón de guardias indígenas. 
Penetramos en la misteriosa estancia, y se encontraba arrodillado ante el ídolo famoso un fakir medio desnu­

do en actitud de adoración profunda. Antes de que pudiera levantarse lo sujetaron los guardias llevándoselo 
preso. 

Ent re tanto Mohammed y yo nos colocamos en el interior del ídolo de^de donde podríamos escucharlo todo fin 
ser vistos y armados perfectamente, al primer disparo que hiciéramos acudiría á nuestro socorro Hale con los in­
dígenas que se habían quedado ocultos en las inmediaciones del caserón. 

No tardó mucho ra to en comenzar á llenarse la estancia de gente. El rumor de las oraciones llegaba has ta nos­
otros confuso, sin que pudiéramos comprender palabra alguna, Poco después debió cesar el rezo porque se oía 
Con más claridad cuanto hab:aban. 

—•¿Dónde está Prag?-—dijo una voz. 
—No lo sé, Le he dejado después de la colación, pero me ha dicho que vendría aquí enseguida. 
—Es extraño que ya no se encuentre aquí, y no sé porque me temo que la policía lo haya detenido lo mismo 

que al otro compañero que tampoco hemos visto desde ayer. 
L a conversación se hizo genera l y continuó misteriosa en voz baja, pero sin embargo de las frases que enten-
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dimos pudimos comprender que los conspiradores t r a taban de asesinar al Emir antes de que abandonase el terri­
torio británico, y habjan preparado el complot de esta manera . Al regresa r el Emir de la recepción que debía ce­
lebrarse al día siguiente, colocarían una bomba de dinamita en una casa puesta á disposición de los conjurados y 
al paso de la carroza imperial la harían explotar, escapándose los encargados de llevarlo á cabo, aprovechando 
la confusión que se produciría, por una puerta dé la parte posterior de la casa. 

Después de rogar al Dios Hanuman que los sacase bien de su peligrosa empresa, abandonaron los fakires el 
local y nosotros pudimos salir del escondite. 

Cuando referimos á Hale lo que habíamos escuchado, no pudo ocultar su asombro, y nos reconvino, por no 
haber dado la señal de alarma y hubieran podido prenderse á todos los conspiradores, pero Mohammed le hizo 
comprender que eramejor no haberlo hecho^ y que convenía no decir tampoco nada de lo sucedido, pues sólo se 
conseguiría turbar la tranquilidad del Emir, respondiendo él de que no lograr ía escaparse ninguno de los conju­
rados fakires. * * * 

Al día siguiente no pude ver al viejo musulmán per hallarse ocupado en sus secretos preparat ivos. A medida 
que se acercaba la hora en que debía regresar el monarca afghano de la recepción, crecía mi impaciencia. Disfra­
zado con el traje indiano, paseaba de arr iba abajo, por delante de la casa donde debía e s t a l l a r l a bomba fatal; 
un numeroso grupo de indígenas ocupaba la calle cuando algunos cañonazos anunciaron que la comitiva se había 
puesto en marcha. Al poce rato apareció al comienzo de la calle el regio cortejo. Una exclamación de entusiasmo 
brotó de todos los labios. Al frente del cortejo, iba el super-intendente Hale. Al llegar hacia la mitad de la calle, 
á pesar de que, según el i t inerario, debía seguirla toda entera, torció la comitiva por una de las calles afluentes, 
con gran extrañeza de los que aguardaban su paso, quienes al ver que cambiaba de dirección se apresuraron á 
alcanzarla dejándome casi solo. 

Yo, dirigí la mirada hacia la casa ocupada por los conspirad ires, para observar el efecto que les causar ía el 
ver frustados sus planes, cuando reparo que un hombre tan parecido á Mohammed como una gota de agua á otra, 
estaba oculto junto á la puerta de la casa y tenía escondido debajo del brazo un objeto extraño. 

Desde las ventanas gesticulaban furiosamente algunas personas, cuando una detonación inmensa se dejó sen­
tir y al mismo tiempo la casa se desplomaba, envuelta en una nube de polvo y de humo, aplastando en t re sus es­
combros á todos los fakires que se hallaban dentro. 

Al día siguiente, los periódicos daban cuenta del suceso, diciendo sencillamente que la casa se había venido 
abajo, por hallarse ruinosa y al peso de la inmensa aglomeración de gen te que la había ocupado; mient ras que las 
autoridades daban á IVlohammed una prueba de su agradecimiento premiándole secretamente. 
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Un ratón de biblio­
teca. — Según hemos 
podido averiguar, en 
la época que V. cita, 

li<>il̂ , < es decir, hacia el año 
^ J j j . . ; lb67, había en París 

7.00() traperos, calcu­
lándose en unos 10 000 
francos diarios ó sea 
tres millones y medio 
al año el aprovisiona-
mento que suministra­
ban á las fábricas de 

papel, de cartón y de negro animal. Acerca de la 
otra capaal, no ñe encontrado los datos que pide. 

EL Sargento Federico.—Puede V. decir á su 
amigo que no es verdad y que apueste una cosa 
buena. Ilasta el 3 de Diciembre de 1691 no se de­
cretó el acuartelamiento de las tropas. Hasta esa 
fecha, los ciudadanos civiles tenían la obligación 
de hospedar á los militares. 

Srta. P. de A. C—Para evitar la caída del pelo, 
de que \ \ se lamenta, puede hacer uso de las si­
guientes recetas; 

1." Sulfato de quinina, 2 gramos; manteca de 
Bern, 1 gramo; aceite de almendras amargas, 8 
gramos; tuétano de vaca preparado, 30 gramos. 
Untarse todas ias noches. 

2." Tuétano de buey, aceite de altnendras dul­
ces, aceite de avellana, 6 gramos de cada cosa. 
Aromatícese ah Itbiluin. 

Leopoldo PiCjuer. Valencia.—No admitimos ver­
sos. 

A. Soldevila F—La vida del campo ieh?esmuy 
tranquila y agradable, sí, señor. 

Pedro Botero.—Usted debía estar en las calde­
ras de Ídem. 

/ . Sanroman.—Se publicarán los pasatiempos 
que envía. 

La fotografía que antecede reproduce un 
caso curioso de vegetación: dos árboles de 
distinto género, nacidos uno sobre el tronco 
del otro. 

Este caso se observa en América con mu­
cha frecuencia, particularmente en la del Norte. 

El que reproducimos es originario de Ply-
mouth, capital de Monserrat, una de las islas 
Leward, que forma parte de las Caribes, 



Pasatiempos 
Equilibrio de un juego de dominó 

Se t r a t a de hacer que se posterga un 
juego computo de dominó sobre una sol ^ 
ficha puesta de canto. P a r a facili tar la 
construcción se empieza por poner i res fli-
chas de cai.to y por fundar la co is t ruc-
ción sobre una i ase s6 ida, pon endo la 
p r imera ficha horizontal sobre t res apo­
yos. Cuan lo el edificio está concluido se 
ret i ran delicadamente las dos fichas que 
habian servido de sostén á derecha é iz-
quierdíi, y se colocan con delicadeza en la 
par te superior del frágil monumento. El 
equilibr o suosiste mient ras la vert ical 
bajada desde el centro de g r ave ad del 
sistema pase por la base de sustentació 
de la ficha interior. 

E s preciso operar sobre una mesa bien 
horizontal y con las convenientes cufias 
en t r e ella y el suelo. 

Problema 

D. Vital Aza 
D. Alberto Aguilera 

F o r m a r con e nombre de estos dos se­
ñores el titulo de una zarzuela. 

Pregnnta 
Cuantos santos hay en el cielo? 

* * * 

Problema 

Desc mporcr el nú t;ero .00 en cuatro 
cant idades de manera que suma, as, res­
tadas , multiplicadas y div.didiis por un 
mismo niímero repetido, den igual i esul-
tado, 

Tercio de silabas 

Susti tuyan ustedes los puntus por le t ras 
de modo que leidos los renglones hori­
zontal y ver t ica lmente diga: el 1.": Nom­
bre de ave; el 2.": Adjetivo calificativo; v 
el 3.°; Nombre de varón en diminutivo. 
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L.og:og;rifo N u m é r i c o 

.•^-Vocal. 
1 6 - V e r b o . 

4 9 2—Un astro. 
23 1 —Nom're de varón, 

4 1 2 2 7—Mueble. 
8 9 6 7 8 9 - Un pez. 

5 7 í) 6 7 4 7- Ciudad Catalana. 
4 9 2 8 7 8 9 4—En el ejército hay . 

12 3 4 5 6 7 8 9- Lo que es MAR Y T I F -

RKA . 

1 23 4 56 7f—Verl-0. 
47 2 1 87 4 - F n los teatros . 

5 9 6 5 74—Los panaderos hacen. 
5 16 7 6 -Ve roo. 

2 1 6 "--Instrumento, 
8 9 4 Niimero. 

2 7—Articulo. 
1-Vocal. 

Faga de consonantes 

.0. .a.o .o..a .0. .ue.o. 
.0,0 .o..a .a .o.e -c .ía 
.u? .-. .i.ie..a. ,e..,ía 
c. o...e .a .u. e. .e,o. 

* 
* * 

Problema 

9 9 9 9 9 9 9 9 9 
Con estos nueve números formar la c n-

t i dad de 10.'00,000. 
J. Novell R. 

* 
* * 

Problema 
Dcsc jinp )ner el número 6.724 en cuatro 

cantidades que sumadas, res tadas , m u l i -
plicadas y dividid is por cuatro números 
iguales, den resultados igua es, 

» * 

Problema 

AeeeiioubcgmnrECL 

Combinar debiJainente estas letras de 
modo que leídas resu'.te un refrán c iste-

Solnclón á los pasatiempos del 
número anterior: 

Al Cuadro numéyiío: 

1 
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4 

:! 
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3 
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1 

6 
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7 
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1 

4 

5 

4 
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1 

2 

7 

6 

3 
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1 

4 
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2 

7 

3 

6 

7 

2 

7 

2 
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4 

7 

2 

3 

6 

5 

4 

t 
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Al problema pvi}n?ro 

3 -I- ?|3 :-:; 1 
3; + 313 ;:r 4 

3 i 

M 
s 
D 

M 

R 

I 

A la diagonal: 

a 

A. 
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m 

N 

g 

f 

m 

u e 
u e 
i e 

U e 

a E 

a c 

1 

1 

1 

1 

1 

I . 

Al geroglifico ccmpriiiiido 

¡Pardiez! 

Al coniprimídisifíto 

Quasi'nodo. 

Al problema segundo 

Para resolver este problema bas ta con 
hacer un doblez en f rma de Z al papel. 
Rl lílpiz señala un punto en el mismo bor­
de del doblez y se detiene en la par te de 
encima del papel, el cual desdoolándose 
permite que el lápiz sin ser levantado, 
cont núc t razando la circunfcrei cia, que-
diiido el punto pedido, en el centro, 

Al logogrifo 

Oportp.—Oportuno.—Tun3. 

Rico surtido en trajes de máscara. 
Cadena, 28. 

Lnp. de Toi relia y Toll, Víileacia, 232, 
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I SE HALLA A LA VENTA 
V̂ el segundo tomo de esta importante obra 

lA que comprende la descripción de los vem-

^ tinueve Estados y Territorios de la Re-

^ pública, con nutridos Directorios de la 

\^ Industria y el Comercio, más de 500 gra-

^ bados y artísticamente encuadernado en 

iV 

tela con tapas doradas. 
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Un volumen en 4.° mayor con 944 pá­

ginas 
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